CUERPO INDIVIDUAL. CUERPO SOCIAL. CONFLICTOS GENERADORES.
Cuando el cuerpo social se transforma, se fractura, se re-crea, se reconoce - al fin - en su complejidad, nuestro cuerpo individual opta por el aislamiento, la indiferencia, o la lucha. El reconocimiento de la complejidad de las pulsiones personales y sociales lleva a los artistas a re-presentar poética, mítica, o íntimamente, esa realidad en la que viven. Porque el cuerpo, ya sea individual o social, es objeto de conocimiento y detonador del mismo, y las tensiones externas se acusan tanto en los tejidos corporales como en los tejidos sociales. 

Desgarros. Cirugías. Suturas. Cicatrices. Vendajes. Tumores. 

Gadamer hablaba de la imposibilidad absoluta de disociar el cuerpo de la vida
,  un cuerpo sexuado, vulnerable, soporte y raíz de experiencias universales de dolor, enfrentamiento, flujo, familia, nacimiento y re-nacimiento...

Interesa, por ello, la relación establecida entre el cuerpo y los discursos, hegemónicos y de resistencia; entre el cuerpo y lo factual. El cómo se ejercen las relaciones de fuerza, el poder, sobre el cuerpo, en el cuerpo, entre cuerpos. 

Las heridas, acusadas y desveladas por Erika Ewel, hablan –como toda su obra- de la condición femenina. El fondo poético, trabajado como un imaginario patrón estético, contrasta con la realidad de los impactos sufridos por el propio cuerpo.

En el caso de Alejandro Sejas, el flujo viscoso de cuerpos y simbólicos peces, alude al fluido seminal, generador ya sea de vida o placer, en un contexto todavía represivo para la visibilización y el ejercicio de la sexualidad. 
La familia, como entorno que acoge y marca, con miradas fundantes y traumas subyacentes, se presenta como tema en Moisés Anturiano y en Mónica Murillo. El sombrío, fragmentado y desdibujado panorama familiar en el primero contrasta con el colorido aunque misógino grupo que la segunda nos propone. La ausencia, la tensión por la distancia, parece reconstruir un pasado nebuloso que marca un presente incierto. Y los cuerpos –como las miradas- surgen del  ayer buscando algo parecido a un mañana.
El Marsh, mediante la mirada del arquetípico lustrabotas de La Paz, realiza una cita desde lo cotidiano, desde lo pop, al Ejército Zapatista de Liberación Nacional de Chiapas, abarcando la realidad latinoamericana desde su similitud, y tomando la ocultación del rostro como leit motiv ante un  poder indefinido pero lejano. La apropiación poética, local y diminutiva la afronta desde un uso lúdico del nombre, de los símbolos y de los objetos cotidianos de trabajo, como la cajita de lustrabotas.
La espera del guerrero y la lucha mítica –que recrea el mundo según la simbólica- son contextualizados por Pablo Villagómez, llevándolos a La Paz. Jugando con sugerencias en nombres, personajes, tiempos y espacios, cuestiona la autonomía local de la vida frente a la pervivencia cíclica del mito que nos envuelve.

Por su parte, Daniela Bolívar se centra más en abstraer la división social a una tensa relación entre iguales, iguales enfrentados por una asimetría basada en escala y posición, y en un fondo incierto y oscuro.

Con una visión más optimista, Mauricio Sánchez rescata la complejidad que compone el tejido social, representado por ese collage colorido y caótico, reforzado por el título VIA que es tanto parte del nombre asignado al país, como la asunción del necesario camino a tomar desde la celebración de la diversidad.
Fragmentos de visiones, de luchas, de posicionamientos ante una realidad en profundo cambio. Una realidad que requiere nuevos significados, renovadas miradas y la generación de espacios creativos de encuentro…como el mARTadero, espacio antes de muerte que ahora proponemos como vivero de las artes, para el cambio social.
El Director Nacional de Patrimonio del gobierno actual de Bolivia -miembro además de la comunidad GLBT y conocido Drag Queen- comentaba atinadamente durante un show que toda verdadera revolución, para serlo, ha de llevar en sí las pequeñas y necesarias revoluciones pendientes.

…y es que en la Bolivia de hoy el cuerpo –individual y social- quiere ser visibilizado, reconocido, respetado, cuidado, curado, y –sobre todo- querido. 
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